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í

Vocación de San Pablo 
 

“Dios se nos sigue comunicando,  

como siempre lo ha hecho” 

(Hebr 1,1-2 

 

 

 

La invitación a orar por las 
vocaciones cobra más sentido al 
realizarlo en comunidad y con los 
propios muchachos. 

El siguiente subsidio se ofrece como 
herramienta para favorecer el 
diálogo con el Señor. Pueden 
utilizarse al inicio o al final de un 
encuentro con jóvenes en proceso 
vocacional. 

  

ORACIÓN 

COMUNITARIA 
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1.  INTRODUCCIÓN 

 

“Hay una necesidad de 
conocer y aprender los 
nuevos lenguajes 
juveniles partiendo del 
contacto y  conocimiento 
de la realidad juvenil 
actual, conscientes de la 
pluralidad. Necesidad 
que debe urgirnos y 
surgir, no sólo de adecuar 
el anuncio, de acercar el 
Evangelio y darlo a 
conocer a los jóvenes, 
sino también de la convicción de que Dios se nos sigue comunicando, 
como siempre lo ha hecho y hoy lo hace a través de los jóvenes y sus 
lenguajes.” 
 
 
 

“A ustedes, jóvenes: si sentís la llamada del Señor, ¡no la rechacen! El 
tercer milenio espera la aportación de la fe y de la iniciativa de 

numerosos jóvenes consagrados, para que el mundo sea más sereno y 
más capaz de acoger a Dios”. 
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1. CANTO 

 

Donde se ama de verdad,  
allí Dios está 
 
Mandamiento nuevo os doy dice Cristo 
mandamiento del amor para todos. 
El que tenga el valor de cumplirlo 
llegará a vivir en mí por los siglos. 
 
Nuestro mundo hoy está dividido ignorando 
que en la cruz Jesucristo 
nos mostró lo que es perdón de ofensas por 
doquier se ven brotar egoísmos. 
 
Si al llegar hoy al altar, te recuerdas 
que en tu pecho hay rencor contra otro 
reconcíliate con él ante todo 
sólo así podrás vivir como Cristo. 

 
 

2. SALMO DEL HOMBRE NUEVO 
 
ANT. 1 Por tu gran amor, por tu bondad, te 
damos gracias. 
 
Gracias, Señor, por habernos descubierto 
el camino de la verdadera felicidad. 
Seremos felices, si caminamos por tus sendas, 
porque tú que eres el tesoro de nuestras vidas. 
 
Señor, haznos descubrir la belleza 
de tener limpieza de corazón, 
de no falsificar el amor, 
de ser totalmente fieles al Evangelio y a los 
hermanos. 
 
Desde el seno de mi madre el Señor me 
escogió y me llamó por su gracia. 
 
Te pedimos, Señor, sabiduría para conocer 
cuáles son nuestros dones y saber usarlos: 
 

Al que enseña ayúdale a 
enseñar; 
al que debe animar a los 
demás inspírale tú la palabra 
oportuna. 
 
Porque luz es tu palabra para 
mis pasos, 
luz en mis senderos, 
calor en medio del invierno. 
 
Caminaré a pie descalzo 
con la única riqueza de tu 
corazón, 
con el único gozo 
de que eres mi tesoro. 
 
Descúbrenos, Señor, la 
violencia de los pacíficos, 
haznos constructores de la 
paz, 
cimentada sobre la justicia, la 
verdad y el amor. 
 
Señor, enséñanos que los 
caminos que no conducen a ti, 
son inútiles recorrerlos, 
pues tú eres la fuerza en 
medio de las dificultades, 
eres el camino de la libertad. 
 
Gracias, Señor, por llamarnos 
a ser hombres nuevos, 
constructores de una Iglesia 
nueva 
que tiene el amor como único 
destino. 
 
ANT.1 Por tu gran amor, por 
tu bondad, te damos 
gracias. 
 
 
ANT. 2  Ven pronto Señor 
necesitamos tu ayuda.  
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Necesitamos tu ayuda, Señor, 
si queremos comportarnos como pide la 
vocación 
con que nos has llamado a ser Iglesia: 
siendo siempre amables, comprensivos, 
y con una enorme capacidad 
de soportarnos unos a otros con amor. 
 
Te pedimos valor, Señor, 
para extender tu Evangelio, 
aun cuando tengamos que hacerlo 
en medio de fuerte oposición. 
 
Tú nos has confiado, Señor. 
Por eso queremos predicarlo, 
no para contentar a los hombres, 
sino a ti, que pruebas las intenciones de 
nuestro corazón. 
 
ANT 2.  Ven pronto Señor necesitamos tu 
ayuda. 
 
ANT.3 Alabe a todo el mundo, alabe al 
Señor...(bis). (Taizé) 
 
Enséñanos, Dios Padre, 
a entregar a nuestros hermanos, 
no sólo tu Evangelio, sino nuestras propias 
personas, 
y a estar dispuestos a trabajar día y noche 
para no ser gravosos a ninguno de aquellos 
a quienes anunciemos tu Evangelio. 
 
Ayúdanos a tratar a todos los creyentes 
con amor, respeto y gratuidad, 
animándolos con tono suave y enérgico. 
 
Y cuando, al escucharnos a nosotros, 
reciban tu palabra, 
haz, Señor, que la acojan, 
no como palabra de hombre, 
sino como es en realidad: 
palabra tuya, 
que actúa en nosotros los creyentes. 
 
ANT  3: Alabe a todo el mundo, alabe al 
Señor...(bis). (Taizé) 

 
3. LECTURA 

BÍBLICA:  
Gálatas 1,11-15.22-24 
 
Porque les hago saber, 
hermanos, que el Evangelio 
anunciado por mí, no es de 
orden humano, pues yo no lo 
recibí ni aprendí de hombre 
alguno, sino por revelación de 
Jesucristo. Pues habéis oído 
hablar de mi conducta 
anterior en el judaísmo, cuán 
encarnizadamente perseguía 
a la Iglesia de Dios para 
destruirla, y cómo superaba 
en el judaísmo a muchos 
compatriotas de mi 
generación, aventajándoles en 
el celo por las tradiciones de 
mis padres. 
Mas, cuando Aquel que me 
separó desde el seno de mi 
madre y me llamó por su 
gracia, tuvo a bien revelar en 
mí a su Hijo, para que le 
anunciase entre los gentiles. 
Personalmente no me 
conocían las iglesias de Cristo 
en Judea. Solamente habían 
oído decir: El que antes nos 
perseguía ahora anuncia la 
buena nueva de la fe que 
entonces quería destruir”. Y 
glorificaban a Dios por mi 
causa. 
 
“A vosotros, jóvenes: si sentís la 
llamada del Señor, ¡no la 
rechacéis! El tercer milenio 
espera la aportación de la fe y 
de la iniciativa de numerosos 
jóvenes consagrados, para que 
el mundo sea más sereno y más 
capaz de acoger a Dios”. (V.C. 
106) 
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4. REFLEXIÓN PERSONAL 
 

5. CANTO:  
 
Gracias quiero darte por amarme 
Gracias quiero darte yo a Ti Señor 
Hoy soy feliz porque te conocí 
Gracias por amarme a mi también 
 
Yo quiero ser Señor amado 
Como el barro en manos del alfarero 
Toma mi vida y hazla de nuevo 
Yo quiero ser un vaso nuevo 
 
Te conocí y te amé, te pedí perdón  
y me escuchaste.   
Si te ofendí perdóname Señor  
pues te amo y nunca te olvidaré. 

 
6. ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
Para que apredamos a amar gratuitamente 
como Dios nos ama, y así los jóvenes 
respondan a Jesús que les llama.  
Digamos:  
Escúchanos Señor, te rogamos. 

 
 Para que vivamos convencidos de que 

el Señor nos ha llamado, que es fiel y 
nunca nos fallará. Oremos… 
Escúchanos Señor, te rogamos. 

 
 También nosotros en otro tiempo 

éramos tinieblas, pero ahora somos luz 
en el Señor, que Él nos enseñe a 
caminar como hijos de la luz en toda 
bondad, entrega y servicio. Oremos… 
Escúchanos Señor, te rogamos. 

 
 Señor de la misericordia: proporciona 

al sembrador semilla para sembrar y 
pan para comer, le pedimos que nos 
proporcione también a nosotros buena 
semilla donde germinen vocaciones. 

Oremos… Escúchanos 
Señor, te rogamos. 

 
 Para que en nuestra 

oración se transparente 
la vida de nuestros 
jóvenes, sobre todo los 
que viven inquietudes 
vocacionales, para que 
la luz de Dios se haga 
presente en ellos. 
Oremos… Escúchanos 
Señor, te rogamos. 

 
 Por las comunidades 

pastorales donde tantos 
jóvenes viven la alegría 
de la fraternidad en el 
MJS de nuestra 
Inspectoría, para que el 
Señor les conceda un 
espacio sereno y 
fecundo donde hacer 
crecer su vocación. 
Oremos… Escúchanos 
Señor, te rogamos. 

 
 Pidamos por los 

Salesianos consagrados 
e hijas de María 
Auxiliadora, para que el 
Señor les conceda la 
gracia de la Radicalidad 
evangélica, de modo que 
sean testimonio vivo de 
don Bosco y Madre 
Mazzarello entre los 
jóvenes. Oremos… 
Escúchanos Señor, te 
rogamos. 
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7. ORACIÓN: Señor, ¿Qué quieres 
que haga? 

 
Señor, la vida según tus planes... es 
arriesgada 
y vacía de las seguridades de este 
mundo. 
Es difícil aceptar tu Palabra, 
pero sólo así podremos crear tu Reino. 
 
Tus caminos son más altos que los 
nuestros, 
da vértigo asomarse a ellos. 
Pero sólo por esos caminos se llega a la 
vida. 
 
 
 

Dame fuerzas para 
preguntarte: 
“Señor, ¿qué quieres que 
haga? 
Dame valentía para 
aceptar tu Voluntad, 
Dame fe para llevarla a 
cabo. 
 
En esta Pascua 
naceré de nuevo 
y buscaré qué quieres de 
mí. 
 
¿Qué quieres que haga? 

 
 
 

 
 


